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“¿La  Inmersión, El Derramamiento, 
o El Rociamiento?” 

 
Por 

 Bill H. Reeves -  San Benito, Texas 
1952 

 
 El titulo dado arriba es el titulo de un ar-
tículo religioso escrito por James V. Taylor, 
“ministro” metodista, ya difunto. Apareció 
dicho artículo en una publicación mensual de 
la Iglesia Metodista. El titulo indica que hay 
tres "maneras" de administrar el bautismo. El 
autor quiere que el lector de su artículo en-
tienda que el Nuevo Testamento enseña a fa-
vor del derramamiento o del rociamiento co-
mo las “maneras” correctas de bautizar, y no 
a favor de la inmersión. 
 
 El apóstol Pedro manda a todo cristiano 
que esté siempre aparejado para responder 
con mansedumbre y reverencia a cada uno 
que le demande razón de la esperanza que 
hay en él (1 Pedro 3:15).  Por eso, "soy puesto 
por la defensa del  evangelio" (Fil. 1:17), y da-
ré razón al Sr. Taylor, y a todos los que siguen 
sus errores, de la fe y la esperanza que hay en 
mí y en todo cristiano que ame la verdad.  
 
 Amamos a nuestros prójimos religiosos y 
respetamos sus creencias, pero al mismo 
tiempo es menester contender eficazmente 
por la fe que ha sido una vez dada a los san-
tos (Judas 3). El único motivo, pues, que te-
nemos, al presentar estos contrastes entre el 
error y la verdad, es que los lectores de estas 
líneas puedan distinguirlos.  "Examinad todo; 
retened lo bueno" (1 Tes. 5: 21). Nuestro deseo 
siempre debe ser saber la verdad y seguirla. 
Es muy fácil dejar que el prejuicio  religioso, o 
la costumbre y la tradición de nuestros pa-
dres, obscurezcan la verdad para que no la 
reconozcamos. 
 
  Vamos, pues, examinando el artículo es-
crito por el Sr. Taylor y escudriñemos a la vez 
las Sagradas Escrituras para ver si las cosas 
presentadas por él constituyen la verdad. 
Cristo nos ha dicho que la palabra de Dios es 
verdad (Juan 17:17). Pedro nos  recuerda que 
si uno habla, hable conforme a las palabras de 
Dios (1 Pedro 4:11). Vamos a ver si el Sr. Tay-
lor habla conforme a las palabras de Dios que 
constituyen la verdad. 
 

Los Padres Confundidos 
 Comienza el Sr. Taylor su artículo con-
tando el caso de unos padres que iban a pre-
sentar sus gemelos infantes el domingo para 
que fueran "bautizados." Al llegar la hora se-
ñalada, no aparecieron. El lunes les visitó el 
“ministro” metodista para darse cuenta de lo 
que hubiera pasado. Los padres les explica-

ron que un “ministro” de otra iglesia les había 
visitado, enseñándoles que el bautismo no es 
para los infantes, así confundiéndoles sobre el 
particular. Reconociendo, pues, la necesidad 
de enseñar más sobre el bautismo, el Sr. Tay-
lor presentó en la publicación mensual una 
lección sobre el bautismo con el fin de evitar 
tal confusión y ansiedad de parte de los me-
todistas. Vamos a notar los argumentos prin-
cipales que hace el Sr. Taylor en su artículo. 
Aunque ya está  muerto, él representa la 
creencia de la Iglesia Metodista y así es que si 
no represento yo bien las creencias de ella, 
hay muchos “ministros” metodistas que po-
drán corregirme. 
 

Lo Que Dice la Biblia 
 El Sr. Taylor comienza sus argumentos 
bajo el título, "Lo que dice la Biblia." Escribe 
así: "Cuando abrimos la Biblia, hallamos que 
el Antiguo Testamento no dice casi nada to-
cante el rito del bautismo. Da énfasis este 
cuerpo grande de literatura sagrada mayor-
mente a la circuncisión, la ley, y el pacto." El 
Sr. Taylor dice bien: el Antiguo Testamento 
no dice nada respecto al bautismo con que los 
creyentes en Cristo Jesús deben ser bautiza-
dos. 
 

Juan el Bautista 
 Seguimos citando el artículo del Sr. Tay-
lor: "Puesto que algunas iglesias consideran a 
Juan el Bautista como el inventor de este rito, 
estudiemos detenidamente este carácter ex-
traordinario ... El tema de toda su predicación 
era ‘arrepentíos y creed.'  Su 'púlpito' estaba 
en la ribera del río Jordán. Había mucha agua 
allí. Sin embargo no hay evidencia para mos-
trar si bautizaba Juan por la inmersión o por 
el derramamiento."  
 
 Juan el Bautista no originó el bautismo 
con que debemos de ser bautizados hoy. Lo 
que él predicaba y practicaba fue "el bautismo 
del arrepentimiento para remisión de peca-
dos" (Marcos 1:4). Era solamente para los ju-
díos, y no para todo el mundo. Cuando fue 
dada la "gran comisión" (Mateo 28:19,20; 
Marcos 16:15,16), ya no más era válido el bau-
tismo de Juan  (Hech. 19:1-7). 
 
 El Sr. Taylor quiere reducir al mínimo el 
bautismo, diciendo que "el tema de toda su 
predicación era 'arrepentíos y creed'." Así dice 
el Sr. Taylor pero la palabra de Dios dice que 
hubo más: "Juan ... predicaba el bautismo del 
arrepentimiento para remisión de pecados." 
¿A quién vamos a creer? ¿al Sr. Taylor, o a 
Marcos y Lucas? El arrepentimiento (hacia 
Dios de parte de los judíos), y la fe (en el 
evangelio) (Mar. 1:15) no eran el todo de la 
predicación de Juan. También era parte de 
ella el bautismo en agua (1:4). 
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 Además, dice el Sr. Taylor que predicaba 
Juan desde su "púlpito" en la ribera del río 
Jordán y que allí había mucha agua, pero que 
no hay evidencia que muestre si bautizaba 
por la inmersión o por el derramamiento.  No 
obstante, en el segundo párrafo que sigue, di-
ce el Sr. Taylor que "una conclusión es cierta. 
La Biblia no da ni una chispa de evidencia es-
pecífica al favor de la inmersión. Si da alguna, 
es al favor del derramamiento o del rocia-
miento." En una frase dice que no hay evi-
dencia que nos muestre cómo o en qué mane-
ra administraba Juan el bautismo, y luego en 
otra dice que la evidencia que haya es a favor 
del derramamiento o del rociamiento. El Sr. 
Taylor es cegado por su propio prejuicio. 
 

La Palabra Griega "Baptizo" 
 Otra vez citamos las palabras del Sr. Tay-
lor: "Sí, yo sé que los que enseñan la inmer-
sión dicen que la palabra 'baptizo,' que, según 
ellos, indica 'sumergir en agua.'  Pero el verbo 
también puede significar 'zambullir' y bien 
pudiera significar zambullir la mano en el 
agua por el acto simbólico del derramamien-
to." 
 
 En esto el Sr. Taylor demuestra gran falta 
de razonamiento, o su esfuerzo por  engañar 
al sencillo. El párrafo anterior es plena evi-
dencia de que el Sr. Taylor bien sabe lo que 
significa la palabra "bautismo." El sabe lo que 
saben todos los eruditos y sabios, de todas las 
iglesias, y es que la palabra griega "baptizo" 
quiere decir "sumergir" o "zambullir." Pero, 
para engañar a la persona sencilla, él sugiere 
que la cosa sumergida o zambullida es la ma-
no del “ministro” que esté desempeñando 
una ceremonia llamada "bautismo." 
 
   Ahora, vamos a poner a prueba el argumen-
to del “ministro” metodista. Según el Sr. Tay-
lor la palabra "bautismo" quiere decir "meter 
la mano en agua." He escogido unos pasajes 
bíblicos que emplean la palabra "bautizar." En 
lugar de usar la palabra "bautizar," voy a 
substituirla por la frase "zambullir la mano en 
agua." ¡A ver  si hacen sentido los pasajes así 
escritos!  En seguida, daré el pasaje con la pa-
labra "bautizar," substituida por la frase "su-
mergir en agua." 
 
  (1)-Mateo 3:13: "Entonces Jesús vino de Gali-
lea a Juan al Jordán, para ser zambullida la 
mano en agua por él." 
 
 "Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al 
Jordán, para ser sumergido en agua por él." 
 
  (2)-Mateo 28:19: "Por tanto, id, y doctrinad a 
todos los Gentiles, zambullendo la mano de 
ellos en agua en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo." 
 "Por tanto, id, y doctrinad a todos los 

Gentiles, sumergiéndolos en agua en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu San-
to." 
 
  (3)-Marcos 16:16: "El que creyere y zambu-
llere la mano en agua, será salvo; mas el que 
no creyere, ser  condenado."  
 
 "El que creyere y fuere sumergido en 
agua, será salvo; mas el que no creyere ser  
condenado." 
 
 La verdad es que el verbo bautizar signi-
fica sumergir o zambullir, sin significar la co-
sa sumergida o zambullida. En Marcos 7:4 
leemos que los fariseos (un grupo religioso de 
entre los judíos) guardaban ciertas tradiciones 
como "las lavaduras de los vasos de beber, y 
de los jarros, y de los vasos de metal, y de los 
lechos." La palabra traducida "lavaduras" es 
de la griega, "baptismous." Es decir, los fari-
seos bautizaban los vasos y demás cosas. Fue-
ron sumergidas o zambullidas en agua, y así 
fueron lavadas. Así vemos que la palabra 
"bautizar" sencillamente indica el acto de su-
mergir o zambullir. Si Juan bautizó en agua a 
Cristo, le sumergió en agua. Si se bautizaban 
hombres y mujeres (Hech. 8:12), se sumergían 
hombres y mujeres. Y finalmente, si el “minis-
tro” metodista mete su mano en agua y rocía 
un poco sobre la cara de un infante, no bauti-
za al infante sino a su mano. No se le bautiza 
al infante. La única cosa bautizada en dicho 
caso es la mano del “ministro.” La cosa meti-
da o sumergida en agua es la cosa bautizada. 
Si el infante ¡no es sumergido en agua, no es 
bautizado! El hombre que no puede razonar 
mejor que aquel “ministro”, no es digno de 
considerarse “ministro,” ni de tratar de dirigir 
la gente en las cosas de Dios. 
 

Bautizados en la Casa 
 Se esfuerza otra vez el Sr. Taylor por pro-
bar que el bautismo bíblico es por medio de la 
acción del rociamiento o del derramamiento. 
El cita tres casos en el libro de los Hechos en 
que fueron bautizados algunos, Hechos 9:18; 
10:47; 16:33. Dice él, "El narrativo no dice que 
Ananías y Saulo fueran al río para el bautis-
mo  ... no salieron en las tinieblas de la noche 
para buscar el río." 
 
 El Sr. Taylor quiere insinuar que Saulo 
fuera bautizado en la casa por no decir las Es-
crituras en tantas y cuantas palabras que sa-
lieran a buscar el río para el bautismo. La 
verdad es que las Escrituras no dicen dónde 
fue bautizado. ¿Puede el Sr. Taylor enseñar-
nos en tantas y cuantas palabras que fue bau-
tizado en la casa? Si no, ¿por qué soy obliga-
do yo a probar que fue bautizado en un río? 
El texto inspirado no dice dónde fue bautiza-
do pero sí dice que fue bautizado y eso signi-
fica que fue sumergido en agua. Hay muchos 
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lugares (canales, pilas, ojos, tanques, y fuen-
tes de aguas), aparte de un río, con suficiente 
cantidad de agua para sumergir individuos 
en agua. El Sr. Taylor anda destituido de au-
toridad bíblica para su falso bautismo por el 
rociamiento y su manera de argumentar el 
caso lo hace evidente. 
 

La Fotografía Impresionante 
 El artículo del Sr. Taylor sobre el bautis-
mo es acompañado por una fotografía muy 
impresionante que tiene por propósito dar 
apoyo a su argumentación tan débil y defi-
ciente en autoridad divina. En ella se ve un 
“ministro” con un infante en sus brazos para-
do en frente de una fuente de agua. Ha meti-
do la mano derecha en el agua de la fuente y 
está para rociarla en la cabeza del infante. Los 
lectores que leen ese artículo, no teniendo 
cuidado, pueden inconcientemente pensar 
que así debe ser el bautismo bíblico. Les re-
cuerdo de las palabras de Pablo que dicen, 
"Mirad que ninguno os engañe por filosofías 
y vanas sutilezas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los elementos del mun-
do, y no según Cristo" (Col. 2:8). Esa fotogra-
fía no prueba nada. Ella representa una prác-
tica de los hombres y no un ejemplo bíblico. 
Si yo enseñara que la idolatría fuera aceptable 
a Dios y acompañara mi artículo con una fo-
tografía de un “ministro” hincado delante de 
varios ídolos, tendría yo tanta "prueba" para 
mi doctrina como el Sr. Taylor tiene para la 
suya. Una fotografía que no representa la 
verdad del caso no prueba nada. 
 
Muchas Iglesias Practican el Rociamiento y 

el Derramamiento 
 Los metodistas no son los únicos que pre-
tenden bautizar por medio de la acción de ro-
ciamiento y de derramamiento. Los católicos 
y muchos protestantes lo hacen. Las verdades 
de este tratado son para todos. La iglesia que 
substituye el verdadero bautismo (la inmer-
sión del creyente penitente en agua para per-

dón de sus  pecados) por un acto diferente y 
para un propósito diferente, no es la iglesia 
del Nuevo Testamento. Respecto a estas igle-
sias fundadas por los hombres, dice Cristo, 
"Toda planta que no plantó mi Padre celestial, 
será desarraigada   (Mateo 15:13). 

 
 

El "Modo" de Bautizar 
 Muchos predicadores afirman que "el 
modo" de bautizar no importa. En esto mani-
fiestan su ignorancia. Dicen ellos que el ro-
ciamiento, el derramamiento, y la inmersión, 
son tres “modos” de bautizar. Vamos a ha-
cerles unas preguntas: ¿Puede uno correr an-
dando? ¿Puede uno andar parado? ¿Puede 
uno cantar callado? Estos verbos: correr, an-
dar, pararse, cantar, callarse, son acciones dis-
tintas. Ahora bien. La palabra "bautizar" es un 
verbo que define una acción específica.  Quie-
re decir "sumergir." Unas preguntas, pues: 
¿Puede el “ministro” sumergir a uno en agua, 
rociando agua sobre su cabeza? ¿Puede una 
mujer lavar los platos rociando agua sobre 
ellos? ¿Puede uno enterrar a su muerto ro-
ciando tierra sobre su cuerpo? Así es que ro-
ciar, derramar, y zambullir son verbos distin-
tos y describen acciones totalmente diferen-
tes. Si el verbo "bautizar" significa zambullir 
(y así admiten todos los doctos de todas las 
iglesias), entonces es imposible zambullir o 
sumergir, derramando o rociando. Por lo tan-
to, los que hablan de los "modos de bautizar," 
hablan en términos contradictorios y así ma-
nifiestan su ignorancia. No hay modos de 
bautizar, excepto los modos o maneras de 
zambullir o sumergir. Por ejemplo, uno pue-
de correr para delante o correr para atrás. De 
todos modos, es correr. Uno puede bautizar 
(sumergir a uno en agua) para delante o para 
atrás, pero el acto de bautizar es igual. Rociar 
un líquido es una acción específica; derramar-
lo indica otra acción distinta; y sumergir una 
cosa en el líquido es todavía otra acción sepa-
rada. ¡No son modos de la misma acción! 

 
Un Contraste Interesante 

-- El Propósito del Bautismo -- 
Pasaje:    Bautismo bíblico:  La inmersión lo requiere:    El rociamiento de agua                               
                sobre el infante lo requiere:     
Hechos 8:36  Agua      Sí        Sí 
Marcos 1:5  En agua     Sí        No 
Juan 3:23  Mucho agua    Sí        No 
Hechos 8:38  Descender el agua   Sí        No 
Hechos 8:39  Subir del agua    Sí        No 
Col. 2:12   Forma de sepultura   Sí        No 
Juan 3:3-5  Forma de nacimiento  Sí        No 
Romanos 6:4,5 Forma de resurrección  Sí        No 
Hechos 22:16 Pecados lavados   Sí        No 
Hebreos 10:22 El cuerpo lavado   Sí        No 
1 Pedro 3:21  Una buena conciencia  Sí        No 
Hechos 8:39  El regocijo     Sí        No 
 Según el Sr. Taylor, el propósito del "bau-
tismo" del infante es que "los padres pongan 

su confianza en la providencia de Dios para 
guiar y proteger la vida del niño que va des-
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arrollándose, y también que acepten la res-
ponsabilidad de instruirle en el camino cris-
tiano de la vida." Por no poder hallar texto 
bíblico de autoridad para dicho propósito del 
bautismo del infante, el Sr. Taylor dice senci-
llamente que es explicación propia de él. Si el 
bautizar infantes es doctrina bíblica, la Biblia 
debe enseñarnos claramente acerca de ella y 
de lo que es su propósito. La verdad es que 
no es enseñanza bíblica, sino humana. 
 La inmersión en agua de un hombre o 
mujer que cree en Cristo y que se ha arrepen-
tido de sus pecados es para la remisión o per-
dón de sus pecados. (Hechos 2:38; 22:16; Mar-
cos 16:16). Esto es bien claro y no necesito dar 
una explicación privada y humana. 
 

Infantes en la Casa del Carcelero 
 En Hechos 16, leemos acerca de la con-
versión del carcelero de Filipos. Dice Pablo,  
"Cree en el Señor Jesucristo, y será salvo tú, y 
tu casa" (ver. 31). Afirman algunos que prac-
tican el "bautismo" de infantes que hay infan-
tes en casi todas las casas y que por tanto los 
infantes de la casa del carcelero también fue-
ron bautizados. "Se bautizó luego él, y todos 
los suyos" (ver. 33). Tal argumento manifiesta 
que su caso está destituido de apoyo bíblico. 
Aunque el carcelero y "todos los suyos" (o 
sea, toda su casa) fueron bautizados, no se 
incluyeron infantes y niños porque el versícu-
lo 34 dice que él y ellos se gozaron de haber 
creído a Dios. ¿Se regocijaron infantes y ni-
ños? ¿Creyeron infantes y niños? ¡En ninguna 
manera;  tal cosa es ridícula! El texto no dice 
que hubo infantes y niños en esa casa; y sea 
como sea, si hubo infantes en ella no pudie-
ron creer y regocijarse. 
 

Unas Preguntas 
 1)--El bautismo bíblico es para los ense-
ñados (Mateo 28:19). ¿Son enseñados los in-
fantes antes de “bautizarse”? No. 
 
 2)--El bautismo bíblico es para los que 
creen en Cristo Jesús (Marcos 16:16).   ¿Creen 
los infantes en Cristo Jesús?  No. 
 
 3)--El bautismo bíblico es para los que se 
arrepienten de sus pecados (Hech. 2:38).  ¿Se 
arrepienten los infantes antes de ser rociados 
con agua? No. 
 
 4)--El bautismo bíblico es para perdón de 
los pecados (Hech. 2:38). ¿Tienen pecados los 
infantes para los cuales necesiten perdón? No. 
(Mateo 18:3; 19:14; Deut. 1:39). 
 

Citas Decisivas de Distintos Eruditos  
 1)--F. Brenner (católico): "Por trece siglos 
era administrado el bautismo general y ordi-
nariamente por la inmersión de un hombre en 
agua; y solamente en casos extraordinarios 
fue permitido el rociamiento o el derrama-

miento. Estos todos fueron dudados y aún 
prohibidos."  
 
 2)--Martín Lutero (fundador de la iglesia 
luterana): "Por esta razón quisiera yo que los 
bautizados fueran completamente sumergi-
dos en agua conforme al significado de la or-
denanza ... que sin duda fue instituida por 
Cristo." 
 
 3)--J. Calvino (fundador del presbiteria-
nismo): "La misma palabra bautismo significa 
sumergir, y es cierto que la inmersión era la 
práctica de la iglesia primitiva." 
 
 4)--J. Wesley (metodista): "Somos sepul-
tados con él, refiriéndose esto a la manera an-
tigua de bautizar por inmersión." 
 
 El bautismo de la Gran Comisión es para 
pecadores que, oyendo el evangelio predica-
do, creen que Jesús es el Hijo de Dios, se 
arrepienten de sus pecados, y confiesan con 
su boca su fe en Cristo. Tal persona es luego 
sumergida en agua para el perdón de sus pe-
cados. De esta manera llega a ser cristiano. 
 

* * * * * * 


